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      ¡Demonios! ¿Cómo es que está tan bueno? Todo lo referente a Bruce Roxford es frío como el hielo, desde sus ojos de un azul ártico hasta el glacial e impaciente gesto de sus labios. Incluso su pelo oscuro y peinado hacia atrás posee un resplandor negroazulado y frío en lugar de los cálidos tonos marrones más habituales.

      —¿Sí? —inquiere, decidido a no abrir del todo su puerta principal.

      ¿Por qué está actuando como si su personal de seguridad no le hubiese anunciado quién era? Sin mencionar que tenemos una cita... Y no es como si en esta inmensa finca estuviese entrando y saliendo gente sin parar.

      Hago todo lo que puedo por no estremecerme a causa del frío que él rezuma, y le digo:

      —Soy Lilly Johnson.

      Ninguna respuesta.

      —La adiestradora canina.

      Silencio.

      —¿Tenía una entrevista con Bruce Roxford?

      Lo que no digo es que la entrevista es solo un pretexto para darle un buen repaso verbal a ese cabrón sin escrúpulos. Su banco nos ha quitado la casa en la que crecí, así que cuando vi su anuncio buscando a alguien en mi campo, supe que era cosa del destino.

      ¿Debería, quizás, soltarle un par de verdades a la cara ahora mismo?

      No. Me daría con la puerta en las narices y haría que los de seguridad me escoltasen fuera de la finca. Necesito tenerle atrapado como audiencia cautiva. Antes de verle en persona, me había imaginado encerrándonos en un cuarto y poniéndome a leerle la nota que había compuesto tan cuidadosamente para la ocasión. Así no me olvidaría de ningún insulto ni de ninguna acusación. Sin embargo, ahora que me encuentro cara a cara con este enorme espécimen masculino de anchos hombros, estoy menos convencida sobre lo de quedarme a solas con él, sobre todo en una situación hostil.

      Él dobla su brazo musculoso delante de su cara y frunce el ceño al mirar su reloj de A. Lange & Sohne.

      —Llega tarde. Adiós.

      Las palabras me golpean como astillas de granizo.

      —Solo cinco minutos tarde —replico, orgullosa de lo firme que suena mi voz—. Había tráfico y...

      —El tráfico es una realidad objetiva en la vida, tan predecible como los impuestos. —Empieza a cerrarme la puerta en la cara.

      Respiro hondo y cojo aire. No tengo tiempo de leerle todo mi discurso. Una versión rápida tendrá que bastar.

      Antes de que pueda soltarle ni una gota de mi veneno, un torbellino de pelo negro sale volando por la estrecha ranura que queda entre la puerta y el marco.

      ¿Una cobaya?

      No. Está meneando la cola y lamiéndome los zapatos.

      Ah, vale. Es un cachorrito... lo que tiene lógica, dado el anuncio.

      Mi corazón da un salto. Es un chihuahua de pelo largo... Y uno precioso, en realidad… Con un pelaje sedoso color negro azabache en el lomo y blanco en el pecho, una cara que me recuerda a la de un minúsculo osito y unas manchas castañas sobre los ojos que me recuerdan a unas curiosas cejas. Mejor aún, la ausencia de ladridos agudos y de mordiscos en mis tobillos por ahora me hace pensar que este podría ser el miembro más amistoso de esta raza en particular.

      Me agacho y acaricio su pelaje celestial.

      —Hola. ¿Y tú quién eres?

      El cachorro se pone panza arriba, mostrando que es un buen chico, y no una buena chica.

      Un dolorcillo agridulce me tenaza el pecho al rascarle la zona calva de la tripita. Han pasado cinco años desde que perdí a Roach, el amor canino de mi vida, y él también era un chihuahua... Solo que mucho más grande y menos amistoso con los desconocidos, y de pelo corto.

      Hasta el día de hoy, siempre que me encuentro con un nuevo miembro de esta raza, una punzada de tristeza empaña la alegría de conocer a un perro. Por suerte, como son pequeños, poca gente adiestra formalmente a los chihuahuas, así que nunca he tenido que rechazar a ningún cliente por ello. En cualquier caso, la alegría rápidamente se impone cuando muevo los dedos para rascarle el pecho peludo al cachorro y este empieza a tener pinta de estar recibiendo heroína por vía intravenosa.

      —Te gusta esto ¿verdad, bonito? —digo con voz cariñosa.

      Como siempre, mi imaginación me proporciona la respuesta del perro... La cual, por algún motivo desconocido se presenta con la voz imposiblemente grave de James Earl Jones, alias Darth Vader:

      ¿Que si me gusta que me rasquen la barriga? Eso es igual que preguntarme si me gusta aullarle a la luna. O lamerme las pelotas. O comerme un...

      En algún sitio por encima de mí, oigo a alguien dejando escapar un resoplido de exasperación.

      Oh, mierda. Me había olvidado de dónde estaba. Es algo que me pasa a menudo siempre que hay perros implicados.

      Me incorporo en toda mi altura, que, en realidad, apenas pasa del metro y medio, y miro desafiante los ojos azules de mi némesis... Que ahora parecen más anchos, como agujeros para pescar en un lago helado.

      —¿Cómo ha hecho eso? —exige saber.

      Yo me coloco un mechón de pelo por detrás de la oreja, nerviosa.

      —¿Hacer el qué?

      Me señala al chihuahua que menea la colita.

      —Colossus nunca es simpático. Con nadie.

      O sea que tal vez sí sea típico de los de su raza. Sonrío, incapaz de contenerme.

      —¿Colossus? ¿Cuánto pesa, menos de un kilo?

      —Un kilo y cien gramos —responde él, con gesto todavía severo—. ¿Lleva usted beicon en los bolsillos?

      Con la sensación de estar frente a algún tribunal, me saco los bolsillos del todo para demostrar que están vacíos.

      —Nunca les doy beicon a los perros. Hasta las mejores marcas contienen demasiada grasa y sodio, sin mencionar otros saborizantes que...

      —De acuerdo —me interrumpe él, con tono imperioso.

      Yo le miro, pestañeando.

      —¿De acuerdo con qué?

      —El puesto es suyo.
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      La diminuta criatura, y no me refiero al cachorro, levanta una de sus impresionantemente peludas cejas.

      —¿El puesto es mío?

      —Sí.

      Será la primera empleada impuntual a la que haya contratado jamás, pero entre que a Colossus le gusta y su diatriba sobre el beicon, ella es la mejor candidata que he visto hasta ahora. Por ridículo que parezca, ha sido más difícil ocupar esta vacante que la de mi jefe de tecnología.

      —¿Así, sin más? —pregunta ella mientras recoge suavemente al cachorro del suelo. Para mi asombro, este se lo permite sin hacer un solo amago de morder.

      Me costó una semana entera que me permitiera tocarle sin lanzarse contra mis dedos... Y no hay todavía nadie más en mi personal que haya logrado tal hazaña.

      Abro más la puerta para dejarla pasar.

      —Uno de mis secretos empresariales es mi habilidad para elegir a la persona adecuada para cada trabajo.

      La segunda ceja poblada se une a la primera.

      —¿Está seguro de que su secreto empresarial no es su modestia?

      Finjo no haberla oído. No tengo ni idea de por qué le gusta a Colossus. Claramente, se le da muy mal juzgar el carácter. Apuesto a que habrá sido por algo estúpido, como el hecho de que es la humana más diminuta que jamás haya conocido, lo que le hace sentirse como un perro más grande. O puede ser tan simple como el hecho de que ella huela bien. Al pasar por mi lado, detecto notas de cerezas e incienso en su perfume, junto con algo floral.

      Ella espera a que cierre la puerta antes de dejar a Colossus en el suelo, una atención a los detalles que aprecio. No necesitamos que ese cachorro tonto se escape.

      —¿Qué demonios son esas cosas, por cierto? —Señala hacia los empapadores para el pis que se extienden por toda la casa igual que una moqueta de color azul.

      Yo hago una mueca.

      —Colossus todavía no sabe hacer sus cosas fuera.

      Ella arruga su delicada nariz.

      —Yo prefiero decir que está sin domesticar.

      Aunque mis cejas sean inmensamente inferiores a las suyas, arqueo una de ellas.

      —¿Hay alguna diferencia en la práctica entre un chihuahua sin domesticar y uno que todavía no ha aprendido a hacer sus cosas fuera?

      Ella entorna sus ojos color avellana.

      —¿Hay alguna entre ser brusco y ser gilipollas?

      Si eso es un intento de insultarme es tan flojo como su intento de aleccionarme en temas lingüísticos.

      —«Domesticar» hace que suene como si estuviésemos domando a un lobo.

      Como siempre que lo pienso, mi mente se asombra de que Colossus comparta el 99,9% de su ADN con una feroz máquina de matar. Por otra parte, la enclenque humana que tengo delante y yo compartimos todavía más ADN, lo que solo demuestra la gran diferencia que puede suponer ese diminuto porcentaje.

      La arruga de su nariz se extiende hasta su frente.

      —Tampoco me gusta la palabra «domar». La asocio a métodos de entrenamiento que se sirven de la coacción y el abuso.

      Aprieto los dientes, involuntariamente.

      —¿Hay gente que utiliza tales métodos?

      Sea o no sea un cachorro tonto, si pillo a alguien coaccionando o abusando de Colossus, será lo último que haga.

      Ella me mira como si acabase de preguntarle si el Ratoncito Pérez es real.

      —Incluso los hay que organizan peleas de perros.

      Esa gente tiene suerte de que yo solo esté a cargo de un imperio de la banca y no del mundo entero. Si no, los cabrones ya serían comida para perros.

      —Hábleme de sus métodos —exijo saber.

      —Refuerzo positivo durante todo el proceso. —Se arrodilla junto a Colossus y le rasca la barbilla, lo que él parece disfrutar de forma desproporcionada a juzgar por la forma tan exagerada en que mueve la cola—. Encuentro algo que le gusta al perro y se lo proporciono cada vez que observo algún comportamiento que quiero que repita.

      Lo pillo. En esencia, no es demasiado diferente de las bonificaciones anuales... Lo que se me da genial repartir. O de los elogios... Algo que algunas personas dicen que no se me da bien.

      —Tendré que armarla con las galletas de avena que le vuelven loco —digo con brusquedad.

      Al cachorro le gustan las que le hace mi chef, pero adora mi propia receta igual que si estuviese aderezada con opiáceos.

      Ella se incorpora.

      —¿Le gusta la mantequilla de cacahuete?

      —Vendería su alma por ella. Por otra parte, le gusta cualquier cosa que resulte comestible... Y muchas cosas no comestibles también. Por ahora, no he encontrado nada que no le guste.

      Ella inclina la cabeza a un lado de una forma que me recuerda a Colossus.

      —¿Hasta los cítricos?

      Yo suelto un resoplido.

      —Adora las naranjas. También me suplicó que le diera un limón, pero había oído que pueden causarle molestias estomacales, así que no se lo di.

      Ella mira al cachorro, incrédula.

      —¿Y qué hay de las verduras?

      —El pepino parece ser su comida favorita.

      Ella me lanza una mirada escéptica.

      —¿Y las de hoja verde?

      Me siento ilógicamente orgulloso al decir:

      —Le he dado rúcula, espinacas y kale... Y se las ha engullido todas.

      —¿Sin molestias digestivas?

      —Ni rastro.

      —Guau —dice ella—. Eso es genial. Los perros motivados por la comida hacen que la vida del adiestrador sea más fácil.

      Antes de que pueda advertirla sobre no sobrealimentar a Colossus, mi ama de llaves entra a toda prisa con mi móvil sonando en su mano.

      —¡Cuánto, lo siento, Sr. Roxford! —se disculpa—. Esto no deja de sonar.

      A juzgar por el tono de llamada, se trata de alguien de la oficina, y no se atreverían a molestarme si no tuviese algo que ver con la criptomoneda que estamos desarrollando... El proyecto que es mi pasión en este momento.

      —Voy a cogerlo. —Agarro el móvil y miro a mi nueva empleada—. Entretanto, puede ir decidiendo cuándo va a mudarse aquí.
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      Recojo la mandíbula, que se me ha caído de golpe hasta el suelo mientras la señora que parece salida de Downton Abbey se escabulle a toda prisa y las largas piernas del «Sr. Roxford» lo sacan de allí.

      ¿Mudarme? ¿Para adiestrar a un cachorro? ¿Está loco o es que a mí se me ha descacharrado el oído?

      Saco el móvil del bolso y releo el anuncio que me ha traído hasta aquí.

      ¡Oh, Guau! Cerca del final, dice que es un puesto de interna. Como lo único que deseaba era hacer una entrevista, ni me había molestado en leer hasta tan abajo.

      Miro fijamente a Colossus.

      —¿Sabes por qué quiere tener a alguien interno?

      El diminuto cachorro se sienta sobre sus cuartos traseros y me dedica su atención plena... Algo que normalmente tengo que enseñarles a otros perros.

      ¿Es que el mar de empapadores no te da una pista, o me vas a hacer pasar vergüenza obligándome a decírtelo en voz alta? Oh, y si lo digo, ¿podrías, por favor, por favor, por favor, darme una galleta de avena? ¿Con mantequilla de cacahuete?

      Claro, por supuesto. Los cachorros hacen sus cositas por la noche. Un montón. Además, las muchas cosas no comestibles que él ha mencionado seguramente hacían referencia al perro destrozando y consumiendo los empapadores... O el papel higiénico... O la grava.

      Pues sí. Los cachorros son igual que unas torpes aspiradoras con dientes. Y como relojes despertadores sin un botón para parar la alarma. Aun así, contratar a alguien para que adiestre a un cachorro las veinticuatro horas es algo que solo haría un multimillonario.

      Un multimillonario malvado y avaricioso que ha amasado su fortuna robándoles las casas a la gente corriente como mis padres.

      Rechino los dientes y me recuerdo que tengo que ser paciente. Pienso decírselo. En cualquier momento. En cuanto vuelva. Ya tendría que habérselo dicho en vez de estar parloteando sobre mis métodos de adiestramiento, pero este cachorrito tan mono me ha desconcertado.

      Al menos creo que ha sido cosa del cachorro, y no del hecho de que el hombre al que llevo todo un año odiando ha resultado ser demasiado guapo en la vida real... Si te van esos gilipollas ricos, altos, morenos, musculosos, de rasgos simétricos y de ojos azules, con una onda gélida, claro está.

      Que a mí no me van en absoluto.

      Es el cachorro. Tiene que serlo.

      El mencionado cachorro menea su adorable colita peluda. Me agacho y le rasco otra vez la tripita, susurrando:

      —No es culpa tuya que tu papi sea un monstruo.

      Un monstruo al que hay que reprender.

      Saco mi nota del bolsillo y repaso los puntos más relevantes.

      Sí. Allá vamos. Se acabó la indecisión.

      En cuanto Roxford regrese, le voy a golpear con mis palabras.

      Por otra parte, tal vez debería localizarle ahora mismo, arrancarle el móvil de las manos y meterme con él. Como alternativa, podría pegar esta nota con celo a la puerta principal y salir corriendo. O incluso aceptar el trabajo y...

      Un carraspeo me devuelve al planeta Tierra.

      Maldito sea. Hasta su estúpida garganta es sexi: toda musculosa, fuerte y con una nuez de Adán prominente que está rogando que alguien le dé un lametón o un mordisquito.

      —Tome. —Se me acerca tanto que un agradable aroma a citronela y lima me cosquillea la nariz—. Aprovechando que estaba en mi despacho, he imprimido el contrato que tiene que firmar. Suponiendo que encuentre el sueldo aceptable.

      Le echo una rápida ojeada al montón de papeles que me ha entregado hasta que mi mirada se posa en el mencionado sueldo, momento en el cual casi dejo caer el documento.

      Dada la propensión de Roxford por echar a la gente de sus hogares, había asumido que sería un roñoso y que me ofrecería el salario mínimo como mucho. Pero estaba equivocada.

      Ni los veterinarios ganan tanto. Ni los ginecólogos, ni los urólogos, ni los proctólogos. Ni las acompañantes de alto standing... Por lo que yo sé.

      Es el tipo de dinero que me haría ser una idiota si no me parase al menos a sopesar olvidarme de por qué he venido aquí en realidad... Y también de la mayor parte de mis otros escrúpulos y principios.

      No. ¿En qué estoy pensando? No es posible que yo adiestre al cachorro del hombre responsable de la pérdida del hogar de mi infancia. Eso sería igual que acostarse con Hitler. O bañar a Putin. O cortarle las uñas de los pies a Mel Gibson.

      Pero todo ese dinero...

      Y sin acostarse o bañar al enemigo implicado.

      A menos que... Un momento, volviendo a lo de las acompañantes y los proctólogos, ¿es posible que él espere algo de mí que no sea adiestrar a su cachorro? ¿O al menos no el tipo de cachorros con los que trabajo normalmente? He oído hablar de un tipo de juego de sado en el que alguien actúa como un cachorro...

      ¡Hostia puta! ¿Por eso es esto un puesto interno con contrato?

      ¿Es en esta mansión donde tiene su Habitación Roja del Dolor?

      ¡Qué insultante! Y aun así extrañamente tentador.

      No, no tentador. Asqueroso. Eso es lo que quería decir.

      Aunque, pensándolo bien, hay un auténtico cachorro de chihuahua delante de mí, así que...

      —¿Y bien? —exige él, entornando sus gélidos ojos—. ¿Le parece bien?

      —El sueldo parece razonable —consigo decir, con dificultad—. Pero, solo para que no haya ningún malentendido, ¿qué servicios espera a recibir de mí a cambio?

      Él mira a Colossus.

      —Quiero que él se saque el equivalente canino a un doctorado en tecnología aeroespacial... de Harvard.

      —¿Se refiere a convertirlo en un perro de servicio?

      ¿Por qué hay una parte de mí decepcionada por la ausencia de favores sexuales raritos?

      Roxford me lanza una mirada que implica que soy una idiota total.

      —¿En qué clase de perro de servicio podría convertirse una criatura tan diminuta como Colossus?

      —Oh, le sorprendería.

      —Sorpréndame entonces.

      —Podría advertir a los diabéticos de que sus niveles de azúcar estaban bajos, prevenir los ataques de ansiedad, etcétera.

      Él me mira con gesto de duda.

      —¿Y usted puede entrenarle a hacer esas cosas?

      No creo que este sea el momento de desvelar que aunque el adiestramiento de perros de servicio es mi meta en la vida, actualmente no tengo demasiada experiencia. En vez de eso, opto por mencionar mi logro más impresionante.

      —Bueno, mi prima es una consultora en temas de fertilidad y dueña de una yorkie no mucho más grande que Colossus, a la cual enseñé a indicar si una mujer está ovulando.

      Por primera vez, las comisuras de sus ojos se arrugan.

      —¿A la perra o a la prima?

      —A la perra, pero si hubiese tenido los suficientes macarons de lichi, apuesto a que también habría podido adiestrar a mi prima... Suponiendo que a ella le hubiese parecido bien meter la nariz en la entrepierna de sus clientas.

      Él sonríe sin reservas, y es algo glorioso. Si se pudiese meter esa sonrisa en una botella, apuesto a que curaría un montón de males del mundo, como la depresión, la ansiedad y el estreñimiento. Lástima que casi se puedan escuchar los crujidos de sus músculos faciales al flexionarse de formas que les resultan poco habituales. Dudo que él dé rienda suelta a esta sonrisa más de dos veces al año.

      —Entonces... —Se desprende de ese gesto glorioso demasiando pronto—. ¿Qué tal si empieza por enseñarle el equivalente a la primaria?

      —Eso sería aprender a hacer sus necesidades en los sitios adecuados, además de cosas como «siéntate», «quieto», «espera» y «suelta».

      Él mira de reojo hacia el océano de empapadores extendidos hasta donde alcanza la vista.

      —Que lo del baño sea su prioridad principal.

      Si yo fuese un perro, se me erizaría el pelo de la nuca.

      —¿Siempre le lanza órdenes bruscas a la gente sin un por favor ni un gracias?

      Él me mira fijamente, sin pizca de desear disculparse.

      —Si desea por favores y gracias, tendremos que comunicarnos por correo electrónico... Y tendré que reducir su salario a la mitad.

      ¡Guau!

      —No, gracias.

      —Genial. Entonces líbreme de los empapadores de dentro de esta casa para finales de esta semana.

      —¿A finales de esta semana? —Suelto un resoplido—. Eso sería difícil incluso aunque me mudase hoy.

      Él no deja pasar una.

      —Entonces se mudará hoy.

      Me lo quedo mirando, boquiabierta.

      —¿Qué? ¡No! Tengo otros clientes. Tengo mi casa, y necesitaría contratar una empresa de mudanzas. Yo...

      Él hace un gesto desdeñoso con la mano, quitándole importancia.

      —Haré que mi ayudante les encuentre a un sustituto a sus clientes. También le diré que le contrate personal de mudanzas para dentro de una hora.

      ¡Mierda! Habla en serio.

      No hay forma de que pueda mudarme hoy... ¿verdad? Ni siquiera he decidido aceptar este empleo. En realidad, sé que no debería aceptar este empleo. Ni aunque él no fuese el hombre que ha hecho que mis padres se quedasen sin casa, necesitaría al menos una semana para evaluar los pros y los contras. Estos últimos son innumerables… Y tener un jefe gilipollas es solo la punta del iceberg. Está el evidentemente monísimo chihuahua por el que podría acabar teniendo sentimientos si pasamos más tiempo juntos… Lo que inevitablemente me conduciría al final a una pérdida que me rompería tanto el corazón como cuando perdí a Roach. Está el...

      —Si se muda hoy, le daré un incentivo de inicio de trabajo —dice el mencionado gilipollas—. Su tarifa diaria multiplicada por cien.

      Me quedo totalmente boquiabierta.

      —Y si se libra de los empapadores a finales de esta semana, obtendrá otra bonificación... Su tarifa diaria multiplicada por mil.

      ¡Santa orina de cachorro bendita! Sé que me está haciendo bullying con ese dinero, pero no puedo decirle que no a esa clase de cifras. Las clases y las certificaciones de adiestramiento de perros de servicio no son baratas. Tampoco el alquiler de mis padres, con el que les estoy ayudando.

      De hecho, me está ofreciendo la clase de dinero que me permitiría ayudarles con el pago inicial de una nueva casa.

      Se me acelera el corazón cuando la emoción burbujea por mis venas.

      Apuesto a que sería la justicia poética definitiva el que yo utilizase su dinero para ayudar a la misma gente a la que él echó de su casa.

      Pero no. De ninguna manera puedo tomar esta decisión de forma tan impulsiva. Tengo que pensármelo bien. Tengo que decidir si tiene lógica. No soy una persona de las que se dejan llevar por el momento. Me gusta pensar antes de actuar, analizar todas las implicaciones potenciales y...

      Su rostro se nubla con un gesto de impaciencia, sus ojos árticos se vuelven todavía más fríos mientras me mira y yo, presa del pánico, le suelto:

      —Si accedo, ¿dónde me alojaría?

      Su mirada es ahora hielo puro.

      —¿Si?

      —Sí. Si. —Levanto la barbilla, ignorando el sudor que me corre por la espina dorsal—. No me pienso quedar en un armario debajo de las escaleras, al estilo de Harry Potter.

      —Se quedará en la habitación de invitados más grande. —Señala a lo lejos donde, posiblemente, millas más allá, esté mi futura habitación—. ¿Alguna otra exigencia?

      Ahora que estoy más cerca de tomar una decisión, me siento un pelín más tranquila.

      —Me niego a llamarte Sr. Roxford.

      Su rostro es difícil de descifrar, así que no tengo ni idea de si bromea cuando pregunta:

      —¿Qué tal «señor»?

      Yo resoplo.

      —Diablos, no. Y antes de que me preguntes, olvídate de cosas como «maestro», «mi señor», «pez gordo», «jefazo»...

      ¿Acaba de gruñir?

      —Llámame Bruce —pronuncia el nombre entre dientes—. ¿Asumo correctamente que quieres que te llame Lilly?

      Yo trago saliva. Me gusta cómo pronuncia mi nombre... Aunque esté intentando burlarse.

      —Correcto... Bruce. —Puaj. ¿Por qué su nombre en mis labios suena así de íntimo y prohibido? Busco algo sarcástico que soltarle, con gran esfuerzo—. Y cuando digas mi nombre, intenta que no suene igual que si estuvieses comiéndote un limón.

      Él enseña los dientes.

      —Déjame que te muestre tu habitación.

      Me guía más adentro en la mansión. Los empapadores crujen bajo nuestros pies y escucho el ruidito rítmico de las patitas de Colossus al seguirnos.

      Pasamos por una biblioteca más grande que la que sale en La bella y la bestia. La estancia que viene después aloja una colección de armaduras que no estaría fuera de lugar en algún museo. Seguimos caminando y yo sigo mirando boquiabierta, especialmente cuando pasamos por lo que parece ser un pequeño cine.

      Él deja de andar de repente, así que yo choco contra él, y Colossus choca contra mi talón con su pequeño hocico húmedo.

      —Aquí es —Bruce abre un par de puertas altas.

      Colossus entra rápidamente, meneando la cola, y desaparece debajo de la cama extra grande de estilo californiano.

      Yo me quedo mirando fijamente. El lujoso cuarto de invitados tiene el doble del tamaño que mi apartamento entero, con una decoración que recuerda a la de algún hotel elegante y los techos altos de una catedral.

      Bruce entra y abre otra puerta.

      —Este baño será el tuyo.

      El baño es cinco veces más grande que el que tengo en casa.

      —Servirá —digo, haciendo la subestimación más grande del siglo. Mi alojamiento para mis propios invitados son un sofá-cama y un cepillo de dientes que me dio gratis el dentista.

      Él cierra la puerta del baño.

      —Haré que los de la mudanza vacíen esta habitación y traigan tus cosas.

      ¿Vaciar la habitación para meter mis cosas?

      —No es necesario, gracias. —Eso sería como cambiar un elegante Lamborghini por un carro tirado por un caballo y diseñado por los inventores del Nissan Cube.

      Él mira a su alrededor como si estuviese viendo el mobiliario por primera vez.

      —¿Quieres utilizar la habitación tal como está?

      Yo asiento con energía.

      —Siempre que las sábanas estén limpias.

      Su mirada rezuma nitrógeno líquido.

      —Las sábanas son nuevas. Igual que las toallas. Lo mismo que el cepillo de dientes y...

      Colossus sale de debajo de la cama con una polilla más grande que su cara entera en la boca.

      —¡No! —grita Bruce—. ¡No te comas...!

      Es demasiado tarde. El pequeño chihuahua muerde la crujiente polilla y luego se la traga.

      Teniendo en cuenta sus tamaños relativos, sería algo así como si yo atrapase y me tragase una paloma.

      —Perro malo —dice Bruce con tono severo.

      Colossus se deja caer sobre su trasero y mira a su humano con ojos grandes y llenos de emoción que muestran cero culpabilidad.

      ¿Qué tienen de malo las pasas voladoras peludas? Ellas se comen la ropa, yo me las como a ellas... Eso es lo que quería decir mi gemelo de voz, Mufasa, cuando se refería al ciclo de la vida. Estaría encantado de cambiar la siguiente por una galleta de avena. Sobre todo, por una galleta voladora.

      De forma instintiva, me coloco entre Bruce y Colossus. Imagino que un hombre capaz de robar la casa de mi niñez es también capaz de darle una patada a un cachorro.

      —Las polillas se consideran seguras para los perros.

      —¿Sí? —Bruce inyecta tanto sarcasmo en esa única sílaba que me dan ganas de abofetearle.

      —Las polillas no son portadoras de ninguna enfermedad conocida, y tampoco son tóxicas. —Lo sé porque a Roach le encantaba comerse las polillas, las moscas e, irónicamente, hasta a las cucarachas cuando podía atraparlas.

      Bruce se cruza de brazos.

      —Tiene que escucharme cuando le prohíba comerse algo.

      —Qué poco tiránico —digo con tono abrasivo.

      Sus fosas nasales se expanden.

      —¿No crees que a una criatura con un cerebrín del tamaño de una nuez le podría venir bien algo de ayuda a la hora de tomar tales decisiones?

      —¿Del tamaño de una nuez? —Examino la cabeza de Bruce con exagerado detalle—. Eso haría que tu cráneo fuese todavía más duro de lo que yo pensaba.

      Bruce enseña los dientes... Que resultan ser perfectos, maldita sea.

      —¿Es eso verdad?

      —Apuesto a que sí —le miro directamente, olvidando cualquier precaución—. Y si tú quisieras comer mierda, te lo permitiría.

      —¿Sabes qué, Lilly? Olvídate del trabajo. Estás despedida.

      —Genial. —Meto la mano en el bolso para sacar la nota. Si no consigo el dinero, al menos no me pienso ir sin soltarle una buena.

      Esto incluso podría ser lo mejor, de hecho. Cojo aire, profundamente y le suelto a toda velocidad:

      —Eres una máquina sin corazón... Y la encarnación de lo que va mal en el mundo. ¿Cómo eres capaz de...?

      Colossus gime con tono lastimero, haciéndome detenerme en seco.

      Me arrodillo rápidamente.

      —¿Que sucede?

      ¿Podría haberle sentado mal esa polilla? No la ha masticado mucho, así que es factible que tuviese algún problemilla estomacal con eso.

      El cachorro me mira a mí y luego a Bruce. Entonces, vuelve a gemir.

      Oh, mierda. Conozco este comportamiento. Él...

      —No le gusta que discutamos —murmura Bruce entre dientes... Que es lo que yo estaba a punto de concluir.

      Me siento fatal. Por supuesto, el cachorrito notará la hostilidad de la habitación. Después de todo, los perros son seres sociales. Me estaba comportando como un Bruce.

      —Todo va bien —le canturreo a Colossus—. Bruce y yo solo estábamos hablando apasionadamente.

      El cachorro se calma de forma impresionantemente rápida. Cuando exponía a Roach a situaciones de este tipo por accidente, él se quedaba mustio un par de minutos.

      Aunque haga ya mucho que Roach no esté, siento una punzada de culpabilidad por las peleas que tuve con mi ex delante de él. No me siento tan mal por la situación de hoy porque la culpa recae en Bruce.

      Hablando del rey de Roma, me levanto y le miro con los ojos entornados.

      —¿Hay alguna posibilidad de que puedas no ser tú mismo, ese tan horrible, con el cachorro cuando yo me vaya?

      —No te vas —farfulla entre dientes—. Al perro le gustas, y no tengo ni idea de por qué.

      —Espera, ¿qué? —le miro boquiabierta. —¿Estás diciendo...?

      —Olvídate de lo que te he dicho. El puesto sigue siendo tuyo. Por ahora. —Tiene cara de que esas palabras le han costado más que esta mansión.

      Mi corazón da un brinco, y no solo por el dinero. En un visto y no visto, lo que me temía se ha hecho realidad: Estoy ya tan unida a este chihuahua que dejarle solo con este propietario de corazón helado no es algo que me sentiría bien haciendo.

      —Es decir, si eres capaz de comportarte —añade él antes de que yo pueda soltar un suspiro de alivio.

      Necesito emplear toda mi fuerza de voluntad para mantenerme tranquila por el bien de Colossus.

      —¿Comportarme?

      —De ahora en adelante, vas a ser cordial. O estarás fuera de aquí.

      Respiraciones profundas. Puedo hacerlo.

      —Con una condición. —Mi voz suena un pelín más aguda de lo que pretendía—. Lo mismo va por ti.

      Él me lanza una mirada de incredulidad.

      —Yo no he sido el cardo aquí.

      —¿No? —Cojo aire de nuevo y lo dejo salir—. ¿Lo ves? Voy a dejarlo correr. —Aunque podría haberle dicho que si abría la página de la Wikipedia sobre la palabra «cardo», vería su propia foto.

      —Es un comienzo —dice—. Ahora, ¿vas a dignarte a responder a mi pregunta anterior?

      Calma.

      —¿A cuál?

      Vuelve a mirar a su bebé peludo.

      —¿Es posible enseñarle al perro a que no coma algo que no quiero que coma?

      —Sí. Era eso de lo que estaba hablando antes cuando he mencionado la orden «suelta». Solo ten presente que es mucho más fácil hacer que un perro suelte objetos no comestibles.

      —Entendido. —Hace un gesto hacia la habitación—. ¿Por qué no le echas un vistazo a todo esto y haces una lista de lo que necesitas que traigan aquí?

      Es más probable que a él le esté resultando difícil mantenerse cordial conmigo más allá de esa pregunta.

      Y eso está bien.

      Yo siento lo mismo.

      Ya estoy mirando a mi alrededor cuando Bruce se va y Colossus le sigue obedientemente.

      Un momento. ¿El cachorro se ha marchado con él? O se trata de un caso de Síndrome de Estocolmo, o en realidad no es tan listo.
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      Cuando necesito tranquilizarme, me gusta leer, boxear o cocinar.

      Descarto leer, porque no creo que pueda concentrarme en un libro ahora mismo. Boxear parece inadecuado en este contexto en particular. Estoy furioso con una criatura diminuta, que encima es de sexo femenino; si me encontrase imaginándome su cara en el saco de boxeo, tendría que devolver mi carnet de hombre.

      Eso me deja la cocina, y sé exactamente lo que voy a hacer: las galletas de avena arrollada que nos encantan a Colossus y a mí.

      Tengo que concedérselo al perro. Cuando hay comida implicada, de repente su coeficiente intelectual podría competir con las puntuaciones combinadas de Lassie, Scoobie Doo y Cujo. En cuanto saco el primer ingrediente, los copos de avena arrollada, él se pone súper emocionado, y yo estoy seguro de que se ha olido lo que está a punto de ocurrir.

      Le ignoro por ahora y saco semillas de lino, calabacín, mantequilla de almendras y sirope de arce, ingredientes aprobados por el veterinario.

      El perro gime.

      —Vale. —Le paso un poquito de cada uno de los ingredientes para que los pruebe y él los devora como si fuesen los primeros alimentos que hubiese probado jamás.

      —Ahora, espera —le digo con tono severo. Entonces me pongo a trabajar.

      Para cuando termino de hacer la masa, ya me siento más tranquilo. Ni siquiera estoy seguro de por qué me he alterado tanto, para empezar. La mejor explicación que puedo imaginar

      
      
      
      
      
      
      
      
      
      
      
      
      
      
      
      
      
      
      
    

  



OEBPS/toc.xhtml

  
    Índice


    
      		Cubierta


      		
        Portadilla
      


      		
        Índice
      


      		
        Créditos
      


      		
        1. Lilly
      


      		
        2. Bruce
      


      		
        3. Lilly
      


      		
        4. Bruce
      


      		
        5. Lilly
      


      		
        6. Bruce
      


      		
        7. Lilly
      


      		
        8. Bruce
      


      		
        9. Lilly
      


      		
        10. Bruce
      


      		
        11. Lilly
      


      		
        12. Bruce
      


      		
        13. Lilly
      


      		
        14. Bruce
      


      		
        15. Lilly
      


      		
        16. Lilly
      


      		
        17. Bruce
      


      		
        18. Lilly
      


      		
        19. Bruce
      


      		
        20. Lilly
      


      		
        21. Bruce
      


      		
        22. Lilly
      


      		
        23. Bruce
      


      		
        24. Lilly
      


      		
        25. Bruce
      


      		
        26. Lilly
      


      		
        27. Bruce
      


      		
        28. Lilly
      


      		
        29. Bruce
      


      		
        30. Lilly
      


      		
        31. Bruce
      


      		
        32. Lilly
      


      		
        33. Bruce
      


      		
        34. Lilly
      


      		
        35. Bruce
      


      		
        36. Lilly
      


      		
        37. Bruce
      


      		
        38. Lilly
      


      		
        Bruce
      


    


  
  
    
      		Cubierta


      		Portadilla


      		Índice


      		Créditos


      		Beginning


    


  


This Font Software is licensed under the SIL Open Font License, Version 1.1.
This license is copied below, and is also available with a FAQ at:
http://scripts.sil.org/OFL


-----------------------------------------------------------
SIL OPEN FONT LICENSE Version 1.1 - 26 February 2007
-----------------------------------------------------------

PREAMBLE
The goals of the Open Font License (OFL) are to stimulate worldwide
development of collaborative font projects, to support the font creation
efforts of academic and linguistic communities, and to provide a free and
open framework in which fonts may be shared and improved in partnership
with others.

The OFL allows the licensed fonts to be used, studied, modified and
redistributed freely as long as they are not sold by themselves. The
fonts, including any derivative works, can be bundled, embedded, 
redistributed and/or sold with any software provided that any reserved
names are not used by derivative works. The fonts and derivatives,
however, cannot be released under any other type of license. The
requirement for fonts to remain under this license does not apply
to any document created using the fonts or their derivatives.

DEFINITIONS
"Font Software" refers to the set of files released by the Copyright
Holder(s) under this license and clearly marked as such. This may
include source files, build scripts and documentation.

"Reserved Font Name" refers to any names specified as such after the
copyright statement(s).

"Original Version" refers to the collection of Font Software components as
distributed by the Copyright Holder(s).

"Modified Version" refers to any derivative made by adding to, deleting,
or substituting -- in part or in whole -- any of the components of the
Original Version, by changing formats or by porting the Font Software to a
new environment.

"Author" refers to any designer, engineer, programmer, technical
writer or other person who contributed to the Font Software.

PERMISSION & CONDITIONS
Permission is hereby granted, free of charge, to any person obtaining
a copy of the Font Software, to use, study, copy, merge, embed, modify,
redistribute, and sell modified and unmodified copies of the Font
Software, subject to the following conditions:

1) Neither the Font Software nor any of its individual components,
in Original or Modified Versions, may be sold by itself.

2) Original or Modified Versions of the Font Software may be bundled,
redistributed and/or sold with any software, provided that each copy
contains the above copyright notice and this license. These can be
included either as stand-alone text files, human-readable headers or
in the appropriate machine-readable metadata fields within text or
binary files as long as those fields can be easily viewed by the user.

3) No Modified Version of the Font Software may use the Reserved Font
Name(s) unless explicit written permission is granted by the corresponding
Copyright Holder. This restriction only applies to the primary font name as
presented to the users.

4) The name(s) of the Copyright Holder(s) or the Author(s) of the Font
Software shall not be used to promote, endorse or advertise any
Modified Version, except to acknowledge the contribution(s) of the
Copyright Holder(s) and the Author(s) or with their explicit written
permission.

5) The Font Software, modified or unmodified, in part or in whole,
must be distributed entirely under this license, and must not be
distributed under any other license. The requirement for fonts to
remain under this license does not apply to any document created
using the Font Software.

TERMINATION
This license becomes null and void if any of the above conditions are
not met.

DISCLAIMER
THE FONT SOFTWARE IS PROVIDED "AS IS", WITHOUT WARRANTY OF ANY KIND,
EXPRESS OR IMPLIED, INCLUDING BUT NOT LIMITED TO ANY WARRANTIES OF
MERCHANTABILITY, FITNESS FOR A PARTICULAR PURPOSE AND NONINFRINGEMENT
OF COPYRIGHT, PATENT, TRADEMARK, OR OTHER RIGHT. IN NO EVENT SHALL THE
COPYRIGHT HOLDER BE LIABLE FOR ANY CLAIM, DAMAGES OR OTHER LIABILITY,
INCLUDING ANY GENERAL, SPECIAL, INDIRECT, INCIDENTAL, OR CONSEQUENTIAL
DAMAGES, WHETHER IN AN ACTION OF CONTRACT, TORT OR OTHERWISE, ARISING
FROM, OUT OF THE USE OR INABILITY TO USE THE FONT SOFTWARE OR FROM
OTHER DEALINGS IN THE FONT SOFTWARE.


OEBPS/images/billionairesdognanny_ebook_spa_3000.jpg
del multlmlllonarlo
MISHA BE L







